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Resumen
 La interpretación del arte de Heidegger destaca por su radicalidad y originalidad. Para el 
pensador alemán, la esencia del arte se mantendrá oculta mientras no se ponga en conexión dicha 
actividad productiva con la pregunta por el ser. Al proceder así, se nos revela, por un lado, la 






Heidegger’s interpretation of art stands out for its radicalism and originality. For the German 
thinker the essence of art will remain hidden as long as the productive activity is not connected to 
the question of being. In doing so, the constitutive ontological dimension of art and its intimate 
connection with the phenomenon of truth is revealed to us on the one hand, and on the other, the 
failure of traditional approaches to art and aesthetics as a philosophical discipline. Is this ontolo
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$FWXDOPHQWHODSUiFWLFDWRWDOLGDGGHORVHVWXGLRVRVHLQWpUSUHWHVGHOSHQVDPLHQWRGH+HLGH
gger están de acuerdo en que su meditación sobre la obra de arte juega un papel esencial en el con
junto de su pensamiento. Aunque en escritos anteriores pueden encontrarse alusiones a la cuestión 
GHODUWHIXHVLQHPEDUJRHQODFpOHEUHFRQIHUHQFLDEl origen de la obra de arte, sostenida el 13 
de noviembre de 1935 en la Sociedad de Ciencias del Arte de Friburgo, donde, por primera vez, 
+HLGHJJHUUHÀH[LRQyGHWHQLGDPHQWHVREUHHOVHQWLGRGHODUWHHQJHQHUDO\GHODREUDDUWtVWLFDHQ
particular. Las tesis expuestas en esa conferencia forman lo que podría denominarse la clave de 
bóveda de la meditación heideggeriana sobre el arte, meditación que destaca por dos rasgos esen
ciales, a saber: radicalidad y originalidad1.
La radicalidad del planteamiento de Heidegger queda patente al recordar que su propósito 
IXQGDPHQWDODOUHÀH[LRQDUVREUHHODUWHQRHVRWURTXHdesvelar su esencia. La originalidad tiene 
que ver con el modo y manera como se lleva a cabo semejante tarea desveladora: poniendo en 
conexión el arte (más concretamente, la obra de arte) con la pregunta por el Ser (Seinsfrage), la 
SUHJXQWDIXQGDPHQWDOGHOD¿ORVRItD$OPDQLIHVWDUVHWDOFRQH[LyQHODUWHQRSXHGHVHU\DFRQVL
derado, ni primaria ni principalmente, un quehacer meramente óntico, sino originaria y matricial
mente ontológico,SXHVHQpODFRQWHFHHOGHVYHODPLHQWRGHOVHU
([SXHVWDVGHPDQHUDLQHYLWDEOHPHQWHJHQpULFDODVWHVLVIXQGDPHQWDOHVGHODPHGLWDFLyQGH
Heidegger sobre el arte serían las siguientes:
1.ª El arte es tomado en consideración única y exclusivamente desde un horizonte ontológico. 
De manera categórica lo expresa Heidegger en El origen de la obra de arteFXDQGRD¿UPD³/D
PHGLWDFLyQVREUHTXpSXHGDVHUHODUWHHVWiGHWHUPLQDGDHQWHUD\GHFLVLYDPHQWHDSDUWLUGHODSUH
gunta por el ser”2. El arte se muestra, pues, como un ámbito que permite, de manera ciertamente 
privilegiada, avanzar en el esclarecimiento de ODSUHJXQWDIXQGDPHQWDOGHOD¿ORVRItDGLH*UXQ-
dfrage der Philosophie):³¢TXpHVHOVHU"´(Was ist das Sein?).
3HURODSUHJXQWDIXQGDPHQWDOGHOD¿ORVRItDVHKD\DRULJLQDULDHLQHYLWDEOHPHQWHYLQFXODGD
FRQRWUDVGRVSUHJXQWDV ODSUHJXQWD³¢TXpHVHOHQWH"´(Was ist das Seiende?), que Heidegger 
denomina SUHJXQWDFRQGXFWRUDGHOD¿ORVRItDGLH/HLWIUDJHGHU3KLORVRSKLH\ODSUHJXQWD³¢TXp
es la verdad” (Was ist die Wahrheit?).(QHOODVVHPDQL¿HVWDSXHVXQDFRSHUWHQHQFLDRULJLQDULD
VHUHQWHYHUGDG<HOORHVDVtSRUTXHFRPR\DVHSDWHQWL]DVHHQSer y tiempo, la pregunta por la 
verdad, entendida como apertura, esto es, como desvelamiento o desocultamiento (alétheia) del 
ente, y no como concordancia o adecuación, sentido reduccionista dominante en la teoría del co
QRFLPLHQWRGHOD¿ORVRItDRFFLGHQWDOODSUHJXQWDSRUODYHUGDGDVtHQWHQGLGDGHFLPRVSUHJXQWD
TXpHVen verdad el ente. Con otras palabras, busca abrir, patentizar el ser del ente, por lo que dicha 
SUHJXQWDHQDSDULHQFLD~QLFDPHQWHóntica, termina conduciendo siempre, de ahí que Heidegger 
la denomine pregunta conductora, a la pregunta por el ser. Por lo tanto, una doble apertura para el 
pensamiento: la del ente y la del ser. Doble patencia para la que nuestro autor reserva los rótulos 
de verdad óntica (desocultamiento –Offenbarkeit– del ente) y verdad ontológica (desvelamiento 
– Enthülltheit–GHOVHU6HHQWLHQGHDKRUDSRUTXpODSUHJXQWD¿qué es la verdad? es considerada 
por nuestro autor como la pregunta previa (die Vorfrage)GHOD¿ORVRItD3UHYLDQRHQXQVHQWLGR
WHPSRUDOVLQRHQHOVHQWLGRGHTXHHVXQDSUHJXQWDTXH³HVWi\DVLHPSUHLQFOXLGDHQODSUHJXQWD
FRQGXFWRUD\HQ ODSUHJXQWDIXQGDPHQWDOGH OD¿ORVRItDVH OHVDGHODQWD\IRUPDSDUWHGHHOODV
&LHUWDPHQWHTXLHQDVSLUHDJDQDUXQDYLVLyQPiVFRPSOHWDGHGLFKDPHGLWDFLyQGHEHUiYpUVHODVLQHYLWDEOHPHQWHFRQ
RWURVWH[WRVHVHQFLDOHVGH+HLGHJJHUSRUHMHPSOR³/DYROXQWDGGHSRGHUFRPRDUWH´HQNietzsche, Barcelona, Destino, 
WRPR,SS³(ODUWHHQODHUDGHOFXPSOLPLHQWRGHODPRGHUQLGDG´HQMeditación, Buenos Aires, Biblos, 2006, 
SS³¢<SDUDTXpSRHWDV"´HQCaminos de Bosque, 0DGULG$OLDQ]D8QLYHUVLGDGSSHWF
+HLGHJJHU0³(ORULJHQGHODREUDGHDUWH´HQCaminos de bosque,FLWSSS
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del modo más íntimo”3. Por consiguiente, la cuestión de la verdad no es un aditamento externo y 
gratuito en la investigación acerca del ser, al contrario, se desvela como un momento constitutivo 
e ineludible de la misma4.
/DKHUPHQpXWLFDKHLGHJJHULDQDSUHWHQGHMXVWDPHQWHSDWHQWL]DUODLQGLVROXEOHYLQFXODFLyQ
H[LVWHQWHHQWUHHODUWH\ODVWUHVSUHJXQWDVGHOD¿ORVRItDFLWDGDV
El hecho de que la pregunta por el arte –señala Heidegger– nos conduzca inmediatamente a la pre
gunta previa de todas las preguntas indica ya que encierra en sí, en un sentido privilegiado, relaciones 
HVHQFLDOHVFRQODSUHJXQWDIXQGDPHQWDO\FRQODSUHJXQWDFRQGXFWRUDGHOD¿ORVRItD,QYHUVDPHQWH
la elucidación que se ha hecho hasta ahora de la esencia del arte solo alcanzará su recta conclusión 
desde la cuestión de la verdad5.
/DRULJLQDOLGDGGHOSODQWHDPLHQWRGHQXHVWURDXWRUTXHGDUHFRJLGDHQOD~OWLPDIUDVH(OHQ
foque ontológico del arte busca, de manera plenamente consciente, llevar cabo una confrontación 
(Auseinandersetzung) FRQODVLQWHUSUHWDFLRQHVGRPLQDQWHVHQODKLVWRULDGHOD¿ORVRItDRFFLGHQWDO
TXHGHXQDPDQHUDJHQpULFDFRQIRUPDQORTXHXVXDOPHQWHVHGHQRPLQDestética (Ästhetik)6. Este 
nombre, aplicado a la meditación sobre el arte y lo bello, tiene su origen en el siglo XVIII, siendo 
XWLOL]DGRSRUYH]SULPHUDSRU$%DXPJDUWHQ/DHVWpWLFDSUHJXQWDSRUHODUWHSRQLpQ
dolo en conexión con la belleza, la obra de arte se entiende como lo bello producido por el arte, 
como aquello que sustenta y suscita lo bello en referencia a un estado sentimental. Por lo tanto, un 
objeto o una cosa que está ahí dispuesto y predispuesto para ser captado por un sujeto y provocar 
HQpOXQDGHWHUPLQDGDYLYHQFLDDIHFWLYD/DHVWpWLFDWRPDHQFRQVLGHUDFLyQIXQGDPHQWDOPHQWHHO
aspecto (Aussehen)GHODREUDHQFXDQWRUHVXOWDGRGHODDFFLyQFUHDGRUDSURGXFWLYDHQODTXHHO




pudiera y debiera VRPHWHUVHWRGRMXLFLRHVWpWLFRVLQJXODUHQUHODFLyQFRQODEHOOH]DGHuna obra de 
DUWHGHWDOPDQHUDTXHHVWDVHVXEVXPLHVHFRPRXQFDVRSDUWLFXODUHQDTXHOFULWHULRROH\JHQpULFD
que regularía y determinaría todoMXLFLRHVWpWLFR
$VtSXHVHOSODQWHDPLHQWRKHLGHJJHULDQRSUHWHQGHVXSHUDUD WUDYpVGHXQFXHVWLRQDPLHQWR
UDGLFDOHOHQIRTXHHVWHWLFLVWDGHODUWHFX\RVRUtJHQHVVHUHPRQWDUtDQDODpSRFDGH3ODWyQ\$ULV
tóteles, quienes habrían acuñado los conceptos básicosSDUDODVXOWHULRUHVLQYHVWLJDFLRQHV¿ORVy
¿FDVVREUHHODUWHSRUHMHPSORORVFRQFHSWRVGHmateria y forma. No obstante, el dominio de la 
HVWpWLFDVXHIHFWLYD\SOHQDFRQVROLGDFLyQFRPRIRUPDexcluyenteGHUHÀH[LRQDUVREUHODHVHQFLD
GHO DUWH DFRQWHFHGXUDQWH OD HGDGPRGHUQD(OPRWLYR~OWLPRGH VHPHMDQWHGRPLQLR VRVWLHQH
+HLGHJJHU³HVQXHYDPHQWHXQDFRQWHFLPLHQWRTXHQRSURYLHQHLQPHGLDWDPHQWHGHODUWHQLGHOD
PHGLWDFLyQVREUHpOVLQRTXHVHUH¿HUHDXQDWUDQVIRUPDFLyQGHODKLVWRULDHQVXWRWDOLGDG´7. Di
3 Heidegger, M., Nietzsche, Barcelona, Destino, 2000, tomo I, p. 140.




la verdad” (Heidegger, M., Nietzsche, cit., p. 73).
5 Ibid., p.140.
6 Para ganar una visión más detallada y exacta de lo que nuestro autor entiende por estética, es absolutamente necesa
ULDODOHFWXUDGHODSDUWDGR³6HLVKHFKRVIXQGDPHQWDOHVGHODKLVWRULDGHODHVWpWLFD´FRQWHQLGDHQNietzsche, FLWSS
7DPELpQUHVXOWDHVFODUHFHGRUHODUWtFXORGH1DYDUUR&RUGyQ-0³0HGLWDFLyQGHODUWH´Revista de Occidente 156 (1994), 
SSHQHVSHFLDOHODSDUWDGR³4XpVLJQL¿FDHVWpWLFD´SS
7 Heidegger, M., Nietzsche,FLWS
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cho acontecimiento no es otro que la comprensión del hombre como sujeto, paradigmáticamente 
expuesta en el pensamiento cartesiano. Comprensión que, conviene no olvidar, debe entenderse 
como un momento esencial de lo que nuestro autor denomina SRVLFLyQPHWDItVLFDIXQGDPHQWDO 
imposible de comprender adecuadamente sin ser puesto en relación con el resto de momentos 
esenciales que conforman la citada posición, a saber: la interpretación de la esencia del ser del 
ente (la comprensión del ser y, en íntima relación con ella, del ente) y la comprensión de la esencia 
de la verdad. El hombre, en cuanto sujeto, se constituye en el ente particular desde el que se van 
a fundamentar todos los demás entes tanto en lo relativo a su modo de ser, como a su verdad. En 
cuanto tal fundamento es la instancia que instaura orden y medida para la totalidad de lo real. El 
hombre deviene fundamentum absolutum inconcussum veritatis, fundamento de la verdad, que se 





En La época de la imagen del mundo DOXGH+HLGHJJHUDDOJXQRVGHORVIHQyPHQRV
esenciales de la modernidad. Al mismo nivel que el surgimiento y desarrollo de la ciencia y la 
WpFQLFDPRGHUQDVFRORFDQXHVWURDXWRUODFRQYHUVLyQGHODUWHHQHVWpWLFDHVWRHVODFRPSUHQVLyQ
de la obra de arte como objeto de la vivencia y del arte como expresión de la vida del hombre9. 
&RQYHUVLyQTXHLPSOLFDODSpUGLGDGHOVHQWLGRJHQXLQRGHODUWH'XUDQWHHOVLJOR;,;ODHVWpWLFD
DOFDQ]yHOSXQWRPiVDOWR\DEDUFDGRUORTXHFRLQFLGHFRQHORFDVRGH¿QLWLYRGHOgran arte y, a la 
par, con la aparición de un saber historicista sobre el arte, un saber progresivamente especializado 
y, por lo tanto, elitista y con el nacimiento de la historia del arteFRPRGLVFLSOLQDDFDGpPLFD$
partir de este momento, el arte se convierte, de manera progresiva, en una cuestión de expertos. 
/DDSUHFLDFLyQHVWpWLFDODFRPSUHQVLyQ\JRFHGHODVREUDVGHDUWHVHUiFDGDYH]PiVXQSULYL
legio de ciertas clases sociales, cuyo gusto haya sido educado por expertos autorizados. Es, en 
este sentido, en el que Hegel, en sus Lecciones de estética FRQVLGHUDDODUWHFRPR
algo pasado. Lo pasado y, al parecer, no recuperable tendría que ver con el modo como en otros 
WLHPSRVVLQJXODUPHQWHHQODDQWLJXD*UHFLDIXH³YLYLGR´HODUWHHVWRHVFRPRXQPRGRHVHQFLDO
y necesario en el que acontecía el desvelamiento del ser y su verdad, un ámbito en el que se daba 
la apertura de lo ente en su totalidad, del mundo histórico en el que se desplegaba la existencia co








3.ª La meditación hedieggeriana sobre el arte en modo alguno se reduce a la citada interpreta
FLyQFUtWLFRGHVWUXFWLYD&RQYLHQHGHWHQHUVHHQODVTXHGHPDQHUDJHQpULFDSRGUtDQGHQRPLQDUVH
tesis positivas de dicha meditación Vamos a recordarlas, siquiera sea de manera sucinta:
+HLGHJJHU0³/DpSRFDGHODLPDJHQGHOPXQGR´HQCaminos de bosque,FLWSSHVSHFLDOPHQWH/D
comprensión del ser como presencia –en el modo de la objetividad–, del ente como objeto y de la verdad como adecuación 











E¢4XpHVXQDREUDGHDUWH"/DREUDGHDUWHQRHVnunca una simple FRVD'LQJu objeto 
*HJHQVWDQGentre otras cosas u objetos. Si así se cree de manera inmediata e ingenua es por el in
veterado dominio de la comprensión del ser como presencia (Anwesenheit), sentido fundamental 
del ser del ente a lo largo de la historia de la metafísica. Es erróneo todo intento por comprender la 
REUDGHDUWHDSDUWLUGHODUHODFLyQREMHWRVXMHWRSXHVDOSURFHGHUDVtHODXWpQWLFR\VLQJXODUPRGR
de ser de la obra permanece oculto. 
F/DHVHQFLDRULJLQDULDGHODREUD\GHODUWH~QLFDPHQWHVHQRVWRUQDUiQYLVLEOHVHQODPHGLGD
HQTXHVHDPRVFDSDFHVGHWHQHUXQDH[SHULHQFLDGHODUWHQRPHWDItVLFD3RGHPRV³WHQHU´WDOH[SH
riencia si somos capaces de desplegar un recuerdo histórico (geschitliche Erinnerung), que permi
ta comprender adecuadamente el modo y manera como los griegos vivieron el arte, al menos hasta 
HOSHULRGRFOiVLFRVLJORV9D&,9D&/DGHVFULSFLyQIHQRPHQROyJLFDKHLGHJJHULDQDGHODV
REUDVGHDUWHHOHJLGDVFXDGURGH9DQ*RJKWHPSORJULHJR«GHVFULSFLyQTXHVHJ~QHOSDUHFHU
de algunos críticos, no está en absoluto libre de supuestos interpretativos, permite a nuestro autor 
SRVWXODUVXIDPRVDGH¿QLFLyQGHODUWH³(QODREUDGHDUWHVHKDSXHVWRHQREUDODYHUGDGGHOHQWH
«$VtSXHVODHVHQFLDGHODUWHVHUtDHVWDHOSRQHUHQREUDODYHUGDGGHOHQWH(das Sich-ins-Werk 
Setzen der Wahrheit des Seienden)”11HVHQFLDTXHGHEHHQWHQGHUVHGHVGHHOKRUL]RQWHKHUPHQpXWL
co de la historia del ser (Seinsgeschichte) y, por lo tanto, en modo alguno metafísicamente como 
una esencia invariable universal que se materializara en todas y cada una de las obras concretas 
de arte. El arte es, por lo tanto, un fenómeno primariamente ontológico y apofántico, dada su 
SULYLOHJLDGDFDSDFLGDGSDUDGHVYHODURDEULUHO6HU<HVWDapertura (Eroffnung) del ser constituye, 
tal y como se mostró en el parágrafo 44 de Ser y tiempo, HOVHQWLGRRULJLQDULRGHOWpUPLQRverdad, 
entendido como aletheia (desocultamiento).
d) La obra de arte, al desvelar y patentizar el ser del ente, funda (gründen), dispone (aufstellen) 
mundo. Topamos aquí, sin duda, con la cuestión nuclear en la meditación heideggeriana del arte, a 
VDEHUODYLQFXODFLyQDUWHPXQGRTXHHVWDQWRFRPRGHFLUODYLQFXODFLyQDUWHYHUGDGVHU12.
La fundación y disposición de mundo debe entenderse rectamente. La obra de arte no expresa 
QLDWHVWLJXDXQPXQGRSUHH[LVWHQWHFRQVWLWXLGRIXHUDHLQGHSHQGLHQWHPHQWHGHHOODVLQRTXHHOOD
misma abre PXQGR\DVtORIXQGD6LJQL¿FDHVWRTXHODREUDQRHVXQD³FRVD´TXHVHOLPLWHD
pertenecer a una apertura de mundo, muy al contrario, ella misma abre e instituye esa apertura. 
3UHFLVDPHQWHHVWDFDSDFLGDGGHIXQGDUPXQGRHVODFDUDFWHUtVWLFDGH¿QLWRULDGHOgran arte (die 
JURȕH.XQVW Escuchemos a Heidegger:
El gran arte y sus obras poseen grandeza, en lo que hace a su ser y a su surgimiento histórico, porque 
llevan a cabo una tarea decisiva dentro de la existencia histórica del hombre: revelar en el modo de 





10 Heidegger, M., El origen de la obra de arte, cit., p. 12. 
11 Ibid.,S7UDGXFFLyQPRGL¿FDGD
3DUDJDQDUFRQFLHQFLDGHODHQRUPHFRPSOHMLGDGGHODYLQFXODFLyQFLWDGDDVtFRPRGHVXVP~OWLSOHV\GHFLVLYDVLP
SOLFDFLRQHVUHPLWLPRVDOPLQXFLRVRHVWXGLRGH1DYDUUR&RUGyQ-0³$UWH\PXQGR´HQHeidegger. Sendas que vienen, 
0DGULG&tUFXORGH%HOODV$UWHV0DGULGYROXPHQSS
13 Heidegger, M., Nietzsche,FLWS
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ciones, una perspectiva nueva y explícita sobre la totalidad del ente14. Cuando semejante hecho 
DFRQWHFHSXHGHD¿UPDUVHTXHODREUDHVEHOODSXHVPDQL¿HVWDHVH³DOJRPiV´LQDSUHKHQVLEOHTXH
ensancha nuestra alma, al patentizarnos otros mundos, mundos que la propia obra funda e institu
\H<UHSiUHVHHQHVWHSXQWRVHPHMDQWHIXQFLyQPDQLIHVWDWLYDRGHVYHODGRUDGHODREUDHQPRGR
DOJXQRKDGH HQWHQGHUVH FRPRXQ DFRQWHFLPLHQWR DSRVWHULRUL HVWR HV XQ DFRQWHFLPLHQWRTXH
exija para producirse, como condición efectiva de su propia posibilidad, la posesión en el receptor 
ocasional de la obra de un saber teórico relevante sobre historia del arte o sobre el proceso creativo 
del artista. La interpretación heideggeriana de la obra de arte, dada su matricial orientación ontoló-
gica,VHVLW~DPiVDOOiGHWRGDWHQWDWLYDcontextualista,TXHSUHWHQGDH[SOLFDUHOVLJQL¿FDGRGHXQD
REUDSRUUHIHUHQFLDDXQFRQWH[WRGHWHUPLQDGRFXOWXUDOJHRJUi¿FRKLVWyULFR«15.
<VLQHPEDUJRKD\TXH WHQHUPX\SUHVHQWHTXHHOPXQGRTXH ODREUD LQVWDXUD\ IXQGDHV
siempre e inevitablemente un mundo histórico (geschitlich), un mundo en el que se despliega la 
H[LVWHQFLDGHXQSXHEORWDPELpQKLVWyULFRGHKRPEUHVFX\DYLYLUIiFWLFRHVWiGHWHUPLQDGDSRU
aquella FRQVWLWXFLyQIXQGDPHQWDO*UXQGYHUIDVVXQJ que en Ser y tiempoVHGHQRPLQy³VHUHQHO
mundo” (In-der-Welt sein). La vinculación entre la obra y su mundo es esencial. Solo por mor de 
esa pertenencia de la obra al mundo histórico por ella fundado y abierto puede la obra ser la obra 
que es y ello única y exclusivamente mientras dicho mundo es\UHFXpUGHVHODWHVLVKHLGHJJHULDQD
VHJ~QODFXDO³HOPXQGRQXQFDHVVLQRTXHVHKDFHPXQGR´«16(O³PXQGRGHODREUD´HVHOFRQ
junto de relaciones que la obra mantiene con su presente y dentro del cual encuentra su razón de 
VHU$KRUDELHQGDGRVXFDUiFWHUpSRFDOHKLVWyULFRGLFKRPXQGRHVWiOODPDGRLUUHPHGLDEOHPHQWH
DGHVDSDUHFHU<FXDQGRDFRQWHFHHVWHKHFKRDOTXHHQEl origen de la obra de arte se alude con la 
expresión retirada de mundo (Weltentzug), la obra deja de ser lo que fue17¢(QTXpVHFRQYLHUWH
pues, la obra cuando se pierde esa relación esencial con el mundo histórico por ella fundado y que, 
FRPR\DVHKDGLFKRFRQVWLWX\HVXKRUL]RQWHGHVHQWLGR"(QPHURVREMHWRVHVWpWLFRV2EMHWRVTXH
SRGHPRVHQFRQWUDUHQPXVHRVH[SRVLFLRQHVFROHFFLRQHVSULYDGDV«\WDPELpQHQORVPLVPRVOX
gares en los que fueron originariamente producidas (pensemos, por ejemplo, en un templo griego, 
una catedral o un palacio). Pero la identidad del lugar no implica, ni mucho menos, la identidad de 
mundo. El mundo del hombre griego que acudía al templo a honrar a sus dioses en las festividades 
señaladas en su calendario, el del hombre del medievo que se recogía en el interior de la catedral 
parar orar, para escuchar con reverencial temor la misa sagrada o para resguardarse de la peste, 
o el del pueblo que asistía como mero espectador a las fastuosas celebraciones de los monarcas 
DEVROXWLVWDVHQVXVSDODFLRVHVRVPXQGRVVLPSOHPHQWH\DQRson.<SHUGLGRHVWHPXQGRODREUD
ya no es lo que fue, se trata de una imposibilidad metafísica, derivada de su propio modo de ser, 
SXHVWRTXH³HO~QLFRiPELWRGHODREUDHQWDQWRTXHREUDHVDTXHOTXHVHDEUHJUDFLDVDHOODPLV
PDSRUTXHHOVHUREUDGHODREUDVHKDFHSUHVHQWHHQGLFKDDSHUWXUD\VRORDOOt´.
14 Vattimo, G., Introducción a Heidegger,*HGLVD%DUFHORQDS


















reclama para sí y en exclusiva la capacidad de hacer patente el sentido de las obras mediante la 
DFXPXODFLyQGHP~OWLSOHVLQWHUSUHWDFLRQHV³FRQWH[WXDOL]DGRUDV´OHJLWLPDGDVSRUODDXWRULGDGGH
ODV LQVWLWXFLRQHVTXH ODVSURGXFHQPXVHRV IDFXOWDGHVXQLYHUVLWDULDV SXEOLFDFLRQHV FLHQWt¿FDV
IXQGDFLRQHVPLQLVWHULRV«0iVHVWHVDEHUWHyULFR\HVSHFLDOL]DGRHQRSLQLyQGHQXHVWURDXWRU
lejos de permitir la comprensión en su originalidad de aquello que se manifestó originariamente 
HOPXQGRGH ODREUDQHXWUDOL]D ODHVHQFLDO\FRQVWLWXWLYD IXQFLyQDSRIiQWLFDGHVYHODGRUDGHO
arte, al tomar en consideración a las obras como meros objetos de goce privado, cortando los 
lazos que funda la obra de arte verdadera, la referencia a aquel horizonte o plexo de relaciones 




y no lo constituye porque, insistimos de nuevo, lo característico de esa contemplación es obviar 
la dimensión ontológica de la obra (como lugar en el que acontece la desocultación del ser) al 




como todo discurso interpretativo, se sustenta sobre unos muy determinados presupuestos onto
OyJLFRVSUHWHQGHMXVWDPHQWHUHVFDWDUDODUWHGHHVHUHGXFFLRQLVPRyQWLFRREMHWLYLVWDDOSDWHQWL]DU
GLFKRVSUHVXSXHVWRV\GHHVWHPRGR¿MDUORVOtPLWHVGHQWURGHORVFXDOHVVHWRUQDSRVLEOH\QH
cesaria la interpretación esteticista del arte. Se trata, por extensión, de un cuestionamiento de la 
FRQVLGHUDFLyQ³FXOWXUDO´GHODUWHFRQVLGHUDFLyQOLJDGDDODDSDULFLyQ\H[SDQVLyQGHODHVWpWLFD
(VWHDFRQWHFLPLHQWRGH¿QLWRULRHQWUHRWURVGHODPRGHUQLGDGFRORFDDODUWHHQXQDUHODFLyQGH
exterioridad con la pregunta por el ser y la esencia de la verdad20. Exterioridad que, como ya se ha 
señalado, Heidegger pretende anular mediante una meditación que saque al arte del horizonte del 
pensar metafísico y mediante el recuerdo histórico abra la existencia del 'DVHLQ nuevamente a su 
función ontológica. Como señala acertadamente Rossi:
Frente a eVWDFRQFHSFLyQGHOD³FXOWXUD´+HLGHJJHUVRVWHQtDTXHODH[LVWHQFLDJULHJDQRWHQtDWLHPSR
SDUDOD³FXOWXUD´VLQRTXHYLYtDHQODEHOOH]D\HOELHQDGLIHUHQFLDGHODH[LVWHQFLDOLEHUDOTXHFUHH
que ellos pueden ser ellos pueden ser fabricados y hasta tener su correspondiente ministerio y agen
FLDVGHIRPHQWR6XUHFKD]RDOD³HPSUHVDDUWtVWLFD´LQWHQWDQGRUHVWDXUDUXQDFXDOLGDGVDJUDGDSDUD
la palabra del poeta, vuelve imposible cualquier consideración del arte que pretenda remitirlo a la 
pura exploración formal, ya que el arte solo puede ser instauración y fundación21.
No obstante, hay que observar que si bien el mundo fundado por la obra es un mundo histó
rico (en el estricto sentido heideggeriano de la historia del ser), ello no implica en absoluto que 
una vez desparecido tal mundo, la obra pierda por completo su función desveladora. Si las obras 





(Heidegger, M., Nietzsche, cit., tomo I, pp. 140 y ss.).
5RVVL/XLV$OHMDQGUR³/DWLHUUD\ODVLPiJHQHVGHODFRPXQLGDGLGHDOHQ(ORULJHQGHODREUDGHDUWHGH0DUWtQ
Heidegger”, en /RJRV$QDOHVGHO6HPLQDULRGH0HWDItVLFD0DGULG8QLYHUVLGDG&RPSOXWHQVHGH0DGULGSS
167, especialmente p. 155.
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nológicas desplegadas en Ser y tiempo mostraron que el modo primario y principal como el ente 
hace frente al hombre en su existir cotidiano es como útil (Zeug) y no como FRVD'LQJ u objeto 
*HJHQVWDQG22. Pero cuando nos las vemos con una obra de arte, tal ente no sale a nuestro encuen








HOFRQWUDULRODREUDGHDUWHDEUH\IXQGDPXQGRFRQVWLWX\pQGRVHHQXQDnovedad radical. Como 
acertadamente escribe Vattimo: 
Si la obra de arte fuera un instrumento, su comprensión estaría vinculada con la posibilidad de re
FRQVWUXLUHOPXQGRHQHOTXHQDFLyVDEHPRVVRORORTXHODREUDQRVGLFHGHpO9HUGDGHVTXHOOHJDUD
la obra implica siempre ponerse en relación con un mundo. Sin embargo, como ese mundo no puede 
ser el mundo histórico originario de la obra de arte (ya que de hecho no lo es, aunque la obra de arte 
se pueda entender lo mismo), deberemos admitir que la obra de arte lleva consigo su propio mundo, 
mundo que ella misma funda e instituye, de manera que para ser comprendida no necesita ser colo
cada históricamente en un mundo ambiente23.
El hecho de que la obra no solo no se disuelva en el mundo al que históricamente pertenece, 
YHODQGRXRFXOWDQGRVX³FRQVWLWXFLyQ´RQWROyJLFDVLQRTXHDODLQYHUVDOROOHYHVLHPSUHFRQVLJR
DEULpQGROR\PDQLIHVWiQGRORTXHGDDWHVWLJXDGRSRUHOHIHFWRGH³HQVDQFKDPLHQWRGHODOPD´TXH
produce a quien entra en contacto con ella, efecto que, como ya se señaló con anterioridad, mienta 
la capacidad de la obra de trasponer contextos24. Las botas campesinas pintadas por Van Gogh nos 
SDWHQWL]DQHOPXQGRUXUDOSUHWpFQLFRGHOFDPSHVLQRHXURSHRGHOVLJOR;,;VLQTXHVHDQHFHVDULR
WHQHUFRQRFLPLHQWRVSUHYLRVGHGLFKDpSRFDKLVWyULFDQLWDPSRFRXQDVyOLGDIRUPDFLyQHVWpWLFD25.
Las consideraciones precedentes sobre la obra de arte permiten, sin duda, tomar conciencia de 
ODUDGLFDOLGDG\RULJLQDOLGDGGHODPHGLWDFLyQGH+HLGHJJHU<VLQHPEDUJRHVQHFHVDULRDKRQGDU
D~QPiVHQODHVHQFLDOYLQFXODFLyQYHUGDGDUWHVLTXHUHPRVJDQDUXQDFRPSUHQVLyQPiVSHUWLQHQ
te de dicha meditación. 
 En el arte acontece la puesta en obra de la verdad. Pero, de acuerdo con la noción heideggeria
na de la verdad como desocultamiento (alétheia),HQWRGDREUDDFRQWHFHWDPELpQXQocultamiento 
(léthe), ocultamiento que es inherente a la noción de verdad apuntada. En la obra de arte acontece, 
22 Heidegger, M., Ser y tiempo,0DGULG7URWWDSDUiJUDIR³HOVHUGHOHQWHTXHFRPSDUHFHHQHOPXQGRFLU
FXQGDQWH´SS




25 La descripción fenomenológica heideggeriana de la pintura de Van Gogh es tan bella y cautivadora que no podemos 
GHMDUGHUHSURGXFLUODDTXt³(QODRVFXUDERFDGHOJDVWDGRLQWHULRUGHO]DSDWRHVWiJUDEDGDODIDWLJDGHORVSDVRVGHODIDHQD
En la ruda y robusta pesadez de las botas ha quedado apresada la obstinación del lento avanzar a lo largo de los extendidos 
y monótonos surcos del campo mientras sopla un viento helado. En el cuero está estampada la humedad y el barro del sue
lo. Bajo las suelas se despliega toda la soledad del camino del campo cuando cae la tarde. En el zapato tiembla la callada 
llamada de la tierra, su silencioso regalo del trigo maduro, su enigmática renuncia a sí misma en el yermo barbecho del 
FDPSRLQYHUQDO$WUDYpVGHHVWHXWHQVLOLRSDVDWRGRHOFDOODGRWHPRUSRUWHQHUVHJXURHOSDQWRGDODVLOHQFLRVDDOHJUtDSRU
haber vuelto a vencer la miseria, toda la angustia ante el nacimiento próximo y el escalofrío ente la amenaza de la muerte” 
+HLGHJJHU0³(ORULJHQGHODREUDGHDUWH´FLWS
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SXHVODYHUGDGFRPRDSHUWXUD\GHVYHODPLHQWRGHOVHUPDVDODSDUWDPELpQVHGDXQRFXOWD
miento o retracción del ser (una no verdad$HVWHGDUVHRFXOWiQGRVHHVWHPRVWUDUVHUHWUD\pQGRVH
alude la famosa caracterización de la obra de arte como el ámbito en el que se despliega la disputa 
(Streit) entre mundo (Welt) y tierra (Erde). Esta disputa debe entenderse como la manifestación de 
ODSOHQD\RULJLQDULDHVHQFLDGHODYHUGDGFX\DDPELJHGDGTXHGyHVWDEOHFLGDHQODFpOHEUHFRQ
ferencia 'HODHVHQFLDGHODYHUGDGDWUDYpVGHGRVVHULHVGHWpUPLQRVRSXHVWRVverdad-esencia-
desocultamiento (Wahrheit-Wesen-Unverborgenheit) frente a no verdad-no esencia-ocultamiento 
(Un-wahrheit-Unwesen-Verborgenheit)260XQGR\WLHUUDQRVRQGRVWpUPLQRVTXHDOXGDQDSULQ
cipios o realidades opuestas que de forma contingente y coyuntural establezcan relación. Muy al 
FRQWUDULRVRQWpUPLQRVDQWLWpWLFRVTXHGHVLJQDQORVGRVPRPHQWRVFRQVWLWXWLYRVGHODYHUGDGHQ
cuanto tal: el desocultamiento (alétheia) y el ocultamiento (léthe). Su conjunción constituye la 
arquitectura de la verdad como des-ocultamiento27.
Esta disputa mundo-tierra que es, en el fondo, el combate del ser consigo mismo, encuentra 
en la obra de arte un escenario privilegiado donde desplegarse y ello, sin lugar a dudas, por su 
carácter apofántico. Si la verdad es puesta en obra merced al trabajo productivo del artista, dicha 
³SXHVWD´GHEHLQFOXLUORVGRVPRPHQWRVFRQVWLWXWLYRVGHODYHUGDGHOdesocultamiento (mundo) 
y el ocultamiento (tierra). El mundo fundado y abierto en y por la obra hace presente en su mos
trarse mismo ese otro momento, ignorado para el pensar metafísico, constitutivo de toda apertura, 
DVDEHUHOSUHYLR\SRVLELOLWDGRURFXOWDPLHQWRGHOTXHHQ~OWLPD LQVWDQFLDDTXHOSURYLHQH(O
mundo, nos dice Heidegger, se funda desde la tierra, no es nunca sin ella, más tampoco esta es sin 
PXQGR(OUHTXHULPLHQWRPXWXR\ODHVHQFLDOFRSHUWHQHQFLDGHDPERV³HOHPHQWRV´TXHGDSDWHQWH
en el hecho de que un mundo no es sin más el desocultamiento del ser, plasmado en la patencia 
del ente en cuanto tal, cuanto el desocultamiento, que proviene del ocultamiento del ser mismo y 
le preserva, en cuanto que este se sustrae a toda destinación o envío de sí. Pero, a la vez, la tierra 
es lo oculto presente en la apertura misma del mundo, lo que sostiene al mundo en el que histó-
ricamente (geschichtlich) habita (wohnen) HOKRPEUH'HDKtODD¿UPDFLyQKHLGHJJHULDQDGHTXH
HVHOODPLVPDODWLHUUDODTXHHQ~OWLPDLQVWDQFLDIXQGDPHQWDWRGDH[LVWHQFLDKXPDQDHQFXDQWR
exposición o apertura al ser.
+HLGHJJHU0³'HODHVHQFLDGHODYHUGDGHQ+LWRV´FLWSS
27 Pöggeler, O., El camino del pensar de M. Heidegger, Madrid, Alianza, 1993, p. 229. Al separar mediante un guión el 
WpUPLQRGHVRFXOWDPLHQWR+HLGHJJHUSUHWHQGHOODPDUODDWHQFLyQVREUHORVGRVPRPHQWRVFRQVWLWXWLYRVHQODFRQFHSFLyQGH
la verdad como alétheia.(QFDVWHOODQRHOSUH¿MRdes- mentaría el acto de fuerza o violencia implícito en el manifestarse del 
VHUHQFXDQWRTXHHOGHVRFXOWDPLHQWRGHHVWHLPSOLFDXQVHU³DUUDQFDGR´R³VDFDGR´GHXQRFXOWDPLHQWRSUHYLR\HQ~OWLPD
LQVWDQFLDLQVXSHUDEOH3RUVXSDUWHHOSUH¿MRDOHPiQUn- UHFRJHWDPELpQHVDQHJDWLYLGDGDFWLYDHOarrancarse enfrentán-
dose) y no una simple negación lógica, ni una carencia en el sentido de una imperfección que ocasionalmente aconteciese 
HQHOGDUVHGHOVHUDOKRPEUH7pQJDVHSUHVHQWHDGHPiVTXHHQHOYHUERverbergen (ocultar, encubrir) late el verbo bergen 
(salvar, albergar, cubrir…). Se preserva así el sentido originario y positivo del ocultar inherente a todo des-ocultamiento, 
esto es, la retracción (Etnzug) del ser, que pone a salvo y guarda futuras destinaciones. Destinaciones que fundarán otras 
épocas históricas y otros mundos que habitar.
(OPRGRFRPRKDGHSHQVDUVHODDUTXLWHFWXUDGHODYHUGDGFRPRdes-ocultamiento, la disputa tierra-mundo, es mos
WUDGRSRU+HLGHJJHUDWUDYpVGHODGHVFULSFLyQIHQRPHQROyJLFDGHXQDREUDGHDUWHFRQFUHWDXQWHPSORJULHJR(QHOWHPSOR
en cuanto obra de arte, se enciende el eterno e interminable combate tierra-mundo,VLHPSUHUHQRYDGR\DWUDYpVGHOFXDOORV
HOHPHQWRVHQIUHQWDGRVVHHOHYDQPXWXDPHQWH\D¿UPDQHQVXHVHQFLDUHVSHFWLYD/DREUDSHUPLWHSXHVODSUHVHQFLDOLGDGGH
la tierra, su manifestación en el mundo por ella misma fundado y abierto, si bien como aquello que justamente permanece 
cerrado en sí mismo. El templo abre el espacio donde acontece el juego de espejos del mundo entendido como cuaternidad 
*HYLHUW juego ontológico de relaciones y ensamblajes mutuos en el que el hombre queda vinculado y referido al ámbito de 
lo divino y a la tierra misma. La obra reúne (versammeln) a los cuatro (Vier) –mortales, divinos, tierra y mundo–, resplan
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llamado tierra, se patentiza en el desocultamiento del ser mismo, se mantiene en ese desoculta
miento en el que el hombre, en cuanto 'DVHLQ es decir, en cuanto ente cuyo ser está determinado 
por el factum de la comprensión del ser, existe. Ahora bien, sería erróneo concluir que el mundo 
es mundo por el hombre. Al contrario, el mundo es el desocultamiento del ente en el hombre. El 
KRPEUHHQFXDQWRPRUWDOSHUWHQHFHDWDOGHVRFXOWDPLHQWRpOQRGHFLGHFXiQGRQLFyPRDFRQWHFH
semejante hecho. La tierra, IXQGDPHQWR*UXQGdel mundo, revela así su carácter abismático (Ab-
gründlich), carácter insuperable y constitutivo. Por consiguiente, la tierra ha de ser vista como el 
abismo siempre al acecho en el que, tarde o temprano, se precipitará inevitablemente todo mundo 
histórico, por el hecho de ser tal. La tierra es la nada que sostiene, y a la par, desfonda la existen
FLDKXPDQDHQGH¿QLWLYDODWLHUUDHV³HOUHFRQRFLPLHQWRGHQXHVWURSURSLROtPLWHHQHOVHQRGHOD
SUHVHQFLD\SRUHOORHOVHOORLQHYLWDEOHGH¿QLWXG\RVFXULGDGTXHWLHQHQWRGDVODVIXQGDFLRQHVGH
verdad que realiza el Dasein”29<FRPRGLMLPRVODREUDGHDUWHFRQVWLWX\HHOHVFHQDULRSULYLOH
giado en el que esa disputa se patentiza, pues la obra abre y funda un mundo histórico, llamado 
a desaparecer, más la permanencia de la obra misma posibilita esa trasposición de contextos a la 
que antes se aludió, ese abrir la existencia a otros mundos acaecidos\DODSDUFRQVWDWDUOD¿QLWXG
del mundo propio. La tierra es lo insondable e inquietante que late en toda obra de arte, tras la 
majestuosidad y luminosidad del mundo que ella misma abre. Pero no conviene dejarse embargar 
por la tristeza o el pesimismo, estados psicológicos que, en opinión de Heidegger, se quedan muy 





gger cuestiona que el arte deba, y realmente pueda, ser comprendido desde el artista. A partir de 
XQDQiOLVLVPLQXFLRVRGHOWpUPLQRJULHJRtechne,HOSHQVDGRUDOHPiQGH¿QLUiDODUWLVWDFRPRXQ
técnico, como el artesano o cualquier otro productor, pues su función radica en producir algo (una 
obra de arte), producción sostenida y guiada por un saber acerca del ente. En la obra se instaura un 
mundo, en ella se revela y adviene a presencia un orden del ser, que en cuanto destinación (Schic-
kung) del ser mismo al hombre (en el juego del Ereignis), abre e instituye un mundo histórico, en 
el que se despliega la vida arrojada de todo hombre, incluida, claro está, la del propio artista. El 
PpULWRGHHVWHUDGLFDUtDHQORJUDUTXHHVHPXQGRTXHGH¿MDGRIHVWVWHOOHQHQODREUDpOHVSXHV
XQPHURSXHQWHTXHKDFHSRVLEOHHODGYHQLPLHQWRGHODYHUGDGHQODREUD(QHOIRQGRDVtORD¿U
ma Heidegger, el artista es algo indiferente (gleichgültig) que se destruye (vernichten) a sí mismo 
HQHOSURFHVRFUHDWLYRGLOX\pQGRVHHQODREUDTXHVLQHPEDUJRpOSURGXFHFRPRDUWLVWD&XDQWR
menos deje el artista de sí mismo en la obra más sublime será su creación, pues su misión, como 
mero intermediario, radica simplemente, lo cual no es poco, en lograr que la obra funde e instaure 
mundo. Sin duda, la obra es producto del artista, pero es algo más que eso, dado que el artista no 





como el templo instaurando mundo deja que se muestre lo que ya siempre estaba ahí: la tierra. Tierra que no se gasta ni agota 
HQODREUDGHDUWHVLQRTXHVHOLPLWDDKDFHUHQHOODDFWRGHSUHVHQFLDGHVGHVXLQVRQGDEOHUHWUDFFLyQ«
29 Cerezo Galán, P., Arte, verdad y ser en Heidegger, Madrid, Fundación Universitaria Española, 1963, p.151.
+HLGHJJHU0³(QWRUQRDODFXHVWLyQGHOVHU´HQHitos cit., p. 336.
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produce arbitrariamente la obra, está situado en ella y por ella en su apertura histórica, en su mun
do. De ahí, la tesis heideggeriana de que un artista es artista gracias a la obra, esta hace al artista, 
VLHODUWLVWDGHVWDFDFRPRPDHVWURHQVXDUWHHV~QLFDPHQWHJUDFLDVDDTXHOOD31. Por consiguiente, 
la mirada de Heidegger no es la del historiador ni la del crítico artístico, tampoco la del comisario 




gustaría terminar estas páginas planteando, sin pretender ser ni originales ni exhaustivos, algunas 
FXHVWLRQHVSROpPLFDVTXHVHGHULYDQGHODPLVPD1RVOLPLWDPRVDHQXQFLDUODVGDGDODLPSRVLEL
lidad de desarrollarlas de manera minuciosa en un trabajo de la naturaleza del presente. 
/DSULPHUDFXHVWLyQTXL]iODPiVLQHOXGLEOHVHUtDUHÀH[LRQDUDFHUFDGHODYLJHQFLDGHOD
interpretación heideggeriana del arte, teniendo presentes las actuales condiciones de la producción 
DUWtVWLFDYLQFXODGDVDOHVSHFWDFXODUGHVDUUROOR\H[SDQVLyQGHODVQXHYDVWHFQRORJtDV¢/DVQXH
YDVPDWHULDOLGDGHVGHORVVRSRUWHVPRGL¿FDQsustancialmente el modo de ser de la obra artística, 
considerada como actividad productiva"VLDVtIXHVH¢FXiOVHUtDHQWRQFHVHOHVWDWXWRRQWROyJLFR
GHODVREUDVGHDUWHDFWXDOHV"3DUDUHVSRQGHUDHVWDVFXHVWLRQHVGHEHUtDWHQHUVHPX\SUHVHQWHOR
pensado por Heidegger, en distintos escritos, por ejemplo, en La pregunta por la técnica y en 
Meditación,GRQGHHODXWRUUHÀH[LRQDVREUHHOHVWDWXWRRQWROyJLFRGHORVHQWHVHQODHUDWpFQLFD
La tesis ontológica SULQFLSDOD¿UPDTXHORUHDOORHQWHHQVXWRWDOLGDGFRPSDUHFHRVHPXHVWUDHQ
dicha era no ya como REMHWR*HJHQVWDQG sino como existencia (Bestand), en el sentido literal 
GHOVWRFNGHPHUFDQFtDVGHSRVLWDGDVHQXQDOPDFpQOLVWDVSDUDVHUFRPHUFLDOL]DGDV\FRQVXPLGDV
/RVHQWHVHQHOPXQGRWpFQLFRHVWiQSUHVHQWHVFRPRORPHUDPHQWHGLVSXHVWR\DGLVSRVLFLyQFRQ
vistas a optimizar el proceso circular de extracción de energías y materias y su posterior traspor
WHDOPDFHQDPLHQWRWUDQVIRUPDFLyQGLVWULEXFLyQ\FRQVXPR,JXDOPHQWHGHFLVLYRHVHOWpUPLQR
maquinación (Machenschaft),TXHDOXGHD ODIRUPDGRPLQDQWH\H[FOX\HQWHGHYpUVHODVFRQHO
ente, orientada a lograr un aseguramiento pleno y una disponibilidad total del mismo, propia de la 
KXPDQLGDGGHODHUDWpFQLFD
2.ª Otra cuestión decisiva tiene que ver con la capacidad de instituir y abrir mundo del arte pro
GXFLGRHQODpSRFDGHODconsumación (Vollendung) de la modernidad, es decir, en nuestro presente 
histórico. La opinión de Heidegger, como puede inferirse de lo antes expuesto, es en este punto 
tajante: en el arte industrial, hablando con rigor, la obra de arte desaparece. Evidentemente, no en 
XQVHQWLGRItVLFRHVVXHVHQFLDRQWROyJLFRDSRIiQWLFD(puesta en obra de la verdad) la que parece 
perderse irremediablemente. El arte moderno es una actividad, entre otras, al servicio de la ma
quinación, pues contribuye a lograr la plena y absoluta disponibilidad del ente. Sus producciones 
son instalaciones (Anlagen)TXHFDGDYH]PiVWLHQGHQDVHUFRQVLGHUDGDV\YDORUDGDV~QLFDPHQWH
desde ellas mismas y desde del mundo histórico en el que están insertas, que, paradójicamente, 






de materiales industriales –acero, vidrio, hormigón– en la arquitectura contemporánea, en la apli
+HLGHJJHU0³/DpSRFDGHODLPDJHQGHOPXQGR´FLWSS
32 Heidegger, M., Meditación, Buenos Aires, Biblos, 2006, p. 44. Para entender adecuadamente las conexiones entre 
ODVUHÀH[LRQHVVREUHHODUWH\ODWpFQLFDPRGHUQDGH+HLGHJJHUHVREOLJDWRULDODOHFWXUDGHOHVFULWRGH+HUUPDQQ):
³7HFKQLNXQG.XQVWLPVH\QVJHVFKLWOLFKHQ)UDJHKRUL]RQW´HQKunst und Technik,)UiQFIRUW.ORVWHUPDQQSS
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cación de las nuevas tecnologías en el resto de artes plásticas o en el mundo del entretenimiento: 
SHOtFXODVGHDQLPDFLyQYLGHRMXHJRVP~VLFDHOHFWUyQLFD(VWD VLWXDFLyQ OOHYDD+HLGHJJHUHQ
los Beiträge zur Philosophie,DFRQVLGHUDUODpSRFDSUHVHQWHFRPRXQDpSRFDFDUDFWHUL]DGDSRUOD
ausencia de arte (Kunst-losigkeit), expresión que alude al hundimiento del arte en la maquinación 
y, a la par, al olvido de su carácter de acontecimiento del ser33.
/DGHVDSDULFLyQGHOJUDQDUWHHQSDUDOHORDOWULXQIRGHODHVWpWLFD\GHODUWHLQGXVWULDO¢GHEH
HQWHQGHUVH FRPR XQ DFRQWHFLPLHQWR KLVWyULFRGH¿QLWLYR"6L DVt IXHVH QR KDEUtD OXJDU \D SDUD






ricamente transitiva” (eine geschitlichte übergängliche Entscheidung), ¢SRGUtDVHUYLVWDFRPRXQ
HVIXHU]RSRUDEULUXQHVSDFLRSDUDDTXHOODSRVLELOLGDG"
/DFRQVLGHUDFLyQGHODUWLVWDGH+HLGHJJHU VXVFLWD WDPELpQGLVWLQWRV LQWHUURJDQWHV6LHQ
el gran arte la función del artista radica en lograr que su obra funde y abra un mundo histórico 
trascendente (en el sentido de que dicho mundo no es resultado de decisión antropológica algu
QDHQWRQFHVWpUPLQRVWDOHVFRPR³JHQLR´R³WDOHQWR´QRSDUHFHQSRGHUVHULQWHUSUHWDGRVGHVGH
un horizonte subjetivista, como expresión de estados de ánimo del artista. Pero eso no supone a 
negar diferencias entre los artistas y situarlos en un mismo nivel estimativo, dado que cabe hablar 
GHXQJUDQDUWHSRURSRVLFLyQDXQDUWHPHWDItVLFRHVWHWLFLVWD$KRUDELHQSXHVWRTXHHODUWLVWDQR






terminados creadores son capaces de sobreponerse al mismo. En relación con esta problemática, 
SXHGHSODQWHDUVHWDPELpQODGLVFXVLyQDFHUFDGHHQTXpPHGLGDHVDGHFXDGRFRQVLGHUDUDODUWLVWD
PRGHUQRFRPRSDUHFHVRVWHQHUQXHVWURDXWRUFRPRXQD¿JXUDSDUWLFXODUGHDTXHOODRWUDXQLYHUVDO
TXH-QJHUGHQRPLQDVHtrabajador, es decir, como un mero ejecutor más de la maquinación, del 





cionales de producción, exposición y venta del mundo artístico institucionalizado. Todo lo cual 
'HVGHXQDySWLFDFLHUWDPHQWHPX\GLVWLQWD:DOWHU%HQMDPLQHQODVPLVPDVIHFKDVHQODVTXH+HLGHJJHUSXEOLFyDO
JXQRVGHVXVFpOHEUHVWH[WRVVREUHHODUWHFRQVLGHUyWDPELpQTXHHODUWHGHVDUUROODGRHQODHUDWpFQLFDHVWDEDH[SHULPHQWDGR
una transformación cualitativa, que lo alejaba irremediablemente de su forma de ser y de su función tradicional. Dicha trans
formación tendría que ver con la cada vez mayor preponderancia del valor expositivo del arte en detrimento de la función 
FXOWXDO³&RQORVGLVWLQWRVPpWRGRVGHUHSURGXFFLyQPHFiQLFDODYLVLELOLGDGGHODREUDGHDUWHKDDXPHQWDGRKDVWDHOSXQWR
de que el desplazamiento cuantitativo entre los dos polos acaba suponiendo, como en los tiempos prehistóricos, un cambio 
cualitativo. Si en la prehistoria, la preponderancia absoluta del valor cultual hacía de la obra un instrumento mágico, del 
que solo posteriormente se reconocerá, por así decir, su naturaleza artística, hoy en día, la preponderancia absoluta del valor 
H[SRVLWLYRFRQ¿HUHDODREUDXQDVIXQFLRQHVQXHYDV\QRFDEHGHVFDUWDUTXHDTXHOODGHODTXHWHQHPRVPiVFRQFLHQFLD±OD
IXQFLyQDUWtVWLFD±DFDEHFRQHOWLHPSRUHVXOWDQGRDFFHVRULD´%HQMDPLQ:La obra de arte en la época de su reproducción 
mecánica, Madrid, Casimiro, 2010, p. 25).
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creación y comunicación del actual mundo digital34.
7RGRORDQWHULRUDSXQWDWDPELpQDOFDUiFWHUKDUWRSUREOHPiWLFRGHODH[SUHVLyQgran arte em
pleada recurrentemente por Heidegger. Usada como criterio para distinguir el arte metafísico del 
arte no metafísico, del arte instalado en el olvido del ser del arte producido antes del acaecimiento 
GHVHPHMDQWHROYLGRWDOQRFLyQVHYXHOYHSUREOHPiWLFDFXDQGRVHLQWHQWD¿MDUVXVHQWLGRH[DFWR\
su validez histórica. En relación con su sentido es difícil no percibir cierta circularidad en lo rela
WLYRDODMXVWL¿FDFLyQGHOPLVPR6LHOJUDQDUWHHVDTXHOTXHIXQGDHLQVWLWX\HPXQGR\SRUHOOR
es el arte realmente bello, más semejante función ontológica no debe buscarse ni en la formalidad 
de la obra, ni en la personalidad creadora del artista, no parece fácil ubicar el de dónde y el por 
qué GHVXSURFHGHQFLDDQRVHUTXHVHDSHOHDOGDUVHKLVWyULFRGHOVHUPLVPR\DVX³UHFHSFLyQ´
por parte del hombre, más dado que ni aquel ni esta acontecen por mor del propio hombre, parece 
GLItFLOKDOODUXQDGHWHUPLQDFLyQPiV³FRPSUHQVLEOH´GHOUyWXORJUDQDUWHTXHRSHUDFRPRFULWHULR
esencial de demarcación en el pensar heideggeriano. Por otro lado, la legítima aplicación de dicha 
HWLTXHWDDREUDVSURGXFLGDVHQpSRFDVPHWDItVLFDVHOFLWDGRFXDGURGH9DQ*RJKRORVSRHPDV
GH+|OGHUOLQSRUHMHPSORSDUHFHWRUQDUDHVDHWLTXHWDUHODWLYDPHQWH³ÀH[LEOH´VXUJLHQGRGXGDV
sobre la validez general de su aplicación como criterio de demarcación histórico y, como ya se ha 
apuntado, sobre el papel del artista en el proceso creativo.
3RU~OWLPRFDEUtDWDPELpQSODQWHDUDOJXQRVLQWHUURJDQWHVHQPRGRDOJXQRLUUHOHYDQWHV
YLQFXODGDVFRQFXHVWLRQHVGHFDUiFWHUVRFLRSROtWLFRVRVOD\DGDVSRU+HLGHJJHUHQVXVHVFULWRV1R






descriptivo. En cualquier caso, lo que parece difícil negar es que en la meditación heideggeriana 









las vanguardias artísticas contenidas en el estudio de Sala Rose, R., 'LFFLRQDULRFUtWLFRGHPLWRV\VtPERORVGHOQD]LVPR 
Barcelona, Acantilado, 2003, en especial la página 93 y ss, así como la alusión directa a Heidegger, contenida en la p. 446).
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